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La vida de los pueblos, cada día más difícil, 
más miserable, hace que la mentalidad de sus 
componentes, se detenga á investigar las cau- 
sas que motivan su creciente malestar. 

Y toda la pléyade de holgazanes que viven 
á sus expensas, ap: rece con la irónica sonrisa 
de su perversidad, ante los ojos hasta ayer 
ciegos de los trabajadores. Los impuestos, cada 
vez más recargadus, para poder mantener el 
número progresivo dia á dia de los presu: 
puestivoros, es una de las causas que más con - 
tribuye á engendrar el ódio hacia el Estado: 
Y el Estado, genuina representación de la 
patria, crea con sus desmedidas exigencias, el 
espiritu de repulsión y de mofa hacia la vieja 
aniquiladora de las vidas y de las conciencias: 
La patria. Por eso, el pueblo del Uruguay como 
casi todos los pueblos del mundo, se muestra 
tan indiferente frente á la fecha de la patria. 


" Y es porque la patria, guarida de malhechores, 


refugio de delincuentes, patrimonio de co 
rrompidos, tanto ordena una carga de caba- 
llería sobre sus laboriosos hijos, como glorifica 
al más descarado de sus salteadores. Es por 
que la patria que fusila á sus hijos hambrien- 
tos y corrompe á sus hijas ingénuas, alberga 
en su regazo á criminales vulgares y á male- 
vos de los suburbios. Mientras encarcela y 
martiriza á honrados padresde familia, acaricia 
la cabeza de brutos militares y de depravados 
polizontes Esta esla causa de la muerte del 
patrioterismo, concepción estrecha de un sen- 
timiento que agoniza. Ella permanece indife- 
rente ante el ejército de menesterosos que 
desfila continuamente por sus calles, muer- 
to de hambre y de frio. Ella asigna una 
pensión anual exhorbitante á la viuda de tal 
jefe que tuvo la gloria de asesinar á tantos 
hijos del pueblo ó ála del doctor cual que 
cargó sobre nuestras espaldas tantos códigos 
de leyes como pudo; pensiones que son costea- 
das por los padres ó hijos de los asesinados por 
el jefe ó de las victimas que sufren en la cárcel 
las consecuencias de los códigos del doctor. 

Esta es la patria. Es la patria del trabaja- 
dor, que si no sacrifica su vida para comer, 
muere de hambre y que si muere de hambre, 
nadie le tiende una mano para salvarlo. 

Por eso sucumbe un pueblo. Pueblo que nace 
á la vida de la Verdad. Pueblo que vuelve la 
espalda á la noche y presenta la frente al*sol. 
Es el pueblo de mañana, de la patria grande, 
que nace, mientras el pueblo de la patria 
chica, muere... aplastado por tanta infamia, 
por tanto crimen .. 

Es el acorde precursor de tiempos nueyos, 
el triunfo de la Vida, el derrumbe de la hol- 
ganza... Esla muerte de la imbecilidad!... 


Del hombre á la bestia 


En uno de los editoriales últimamente publi- 
cados en El Día titulado «Los batallones esco- 
lares», se hacia una desvergonzada defensa de 
la militarización infantil 

Y esto, en nombre de la ciencia! Pretenden 
hacer creer á los incautos que los ejercicios 
militares desarrollan el organismo contribu- 
yendo á formar una clase de hombres selectos! 
Los redactores de El Dia con presagios de no- 


che, han demostrado lo que ellos hubieran 


deseado ocultar: su patriotismo charrúa. Es 
nuevo, novisimo, el descubrimiento. Hacer 
clase de hombres fuertes fabricando autómatas 
que marquen el paso y aprendan los flancos! 

Y se invoca el nombre de los médicos para 
justificar esta ridiculez; y pretenden negar la 
influencia de los soldaditos de plomo y las 
armas infantiles que se les dá á los niños para 
recreo. Recuerda el caso del desfile de un bata- 
llón infantil de huérfanos en Buenos Aires. 
Qué marcialidad! Qué robustez de niños! ... 

Esto lo dijo nada menos que el baluarte del 
liberalismo... 

Se le arrancó á la iglesia toda influencia 
que dentro de la escuela tenía para la ense- 
ñanza religiosa, y se suprimió asi un arma 
terrible que se usaba para esa propaganda 
perniciosa. Se combatió el dogma invocando 
deberes de humanidad para no inculcar en el 
cerebro de los niños el espantajo de la religión 
y volviendo infamemente las armas hacia esa 
misma parte de la humanidad, se pretende 
aniquilar su espíritu y atrofiar su cerebro con 
el servilismo y el odio. Si Buenos Aires puede 
mostrar al mundo su perversidad india en al- 
gunos de sus actos, es en el de la militarización 
de los huérfanos. 

Pobres niños, venidos á la vida ausentes de 
cariños y amores, lejos de hacerles conocer la 
hermandad que los liga á los demás seres hu- 
manos, se aprovecha su indefensa situación 
cobardemente preparándolos para formar en 
la gran parte de la bestia humana, de los ase- 
sinos legalizados: el militarismo. 

Apélese al juicio de la ciencia, en su verda- 
dera opinión. Estúdiese 4 todos los filósofos, 
sociólogos y demás hombres preparados, y to- 
dos, unánimemente, os responderán: El mili- 
tar es un asesino vulgar. 

No se consulte médicos, muchos de los cua- 
les no tienen de tales más que el titulo, y los 
demás son simples profesionales papagayos Ó 
patrioteros al estilo de los redactores de El 

Q. 

La infancia quese arranca al clero, debe 
ser respetada y educada cientificamente y no 
salvarla de un dogma en nombre de la huma- 
nidad para sacrificarla á otro dogma. 

El militarismo, y con él la patria, están en 
decadencia. Mueren do vergúenza de tanta 


infamia y tanta barbarie, cometida por el uno 


en nombre del otro. La infancia debe defen- 
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derse y cada padre debe ser una valla que se 
oponga á este-retroceso perverso 

Y así como El Dia envió su palabra de 
aliento al ¿lustre autor de este proyecto co- 
rruptor, enviamos nosotros nuestro anatema 
po farsantes á esa caterva de redactores ¿lus- 
res. : 


Marcos FROMENT. 


14 de Julio 1789 


Un mes más tarde, fueron proclamados por 
la Asamblea Constituyente, Los derechos del 
hombre. 

Esta declaración es resumida en las pala- 
bras: Libertad, Igualdad, Fraternidad. 

Sublimes principios de reivindicaciones de- 
mocráticas; los que hicieron conocer al hom- 
bre que tenia derecho á la Libertad; pero 
también que le daba inteligencia para crear 
dominaciones más pesadas y más sentidas por 
los conocimientos adquiridos: 

Dominaciones que hoy son vivaces y cuya 
opresión pesa sobre los pueblos y los encade- 
na más de lo que eran antes de 1789. 

—Las instituciones gubernamentales no han 
hecho sino cambiar de nombre; la opresión es 
la misma. 

—Las instituciones sociales, como el cleri= 
calismo, el militarismo y el capitalismo, tie- 
nen apresados el cuerpo y el espiritu en pare- 
des mucho más fuertes que aquellas de las 
bastillas, y estas fortalezas quedarán paradas, 
largo tiempo aún, antes de tener su 14 de 
Julio. 

El muro más sólido y el más estimado por 
los opresores se llama Zgnorancia 

Pero, no por esa resistencia los esfuerzos 
de lus pensadores y de “los libres, deben des - 
masarse ni disminuir de intensidad. 

La lucha debe ser tenaz: todos los elemen- 
tos de defensa deben ser dedicados á la obra 

Los pensadores y los libres, aquellos des- 
prendidos de egoismo é hipocresia, debun gri- 
tar siempre más fuerte: 

Guerra dá la ignorancia, que es el punto 
de apoyo principal de los opresores. 

Y si bien el enorme peso del feudalismo ha 
sidy derribado por la declaración de los dere- 
chos del hombre, que la opresión y domina= 
ción modernas sean derribadas por la decla- 
ración de los derechos de la mujer. 








DURAND SAVOYAT. 


Crónica 


La barbarie rusa 








Es el plato del día. La prensa diaria se en- 
carga de servírnoslo cotidianamente, propor- 
cionándonos, á menudo, extensas reseñas de 
la gran lucha entablada entre el pueblo ru- 
so y la autocracia. Nunca habremos pro- 
testado bastante — por mucho que nos agi- 
temos y cChillemos — de esos atroces hechos 
que hoy, en los tiempos de relativa libertad 
en que vivimos, son la afrenta y la vergienza 
de los trabajadores todos, de aquellos que, 
quizés por una ilusión inconcebible, se crean 
emancipados de todas las tiranias. Y es que 
tenemos la mala costumbre de alborotar mu- 
cho, de escribir muy revolucionariamente y 
de amenazar grotescamente con puñados ar- 
ticulos y poesias. Nos pasamos la vida rela- 
tando las infamias de todas clases que contra 
nosotros se cometen, logrando, cuando más, la 
indignación momentánea que el viento se 
lleva. 

Es doloroso, pero es verdad Pasaron ya 
aquellos tiempos en que unas cuantas lí- 
neas, cuatro letras, como quien dice, levan 
taban á todo un pueblo. hacianle construir 
barricadas y lo lanzaban valientemente á la 
lucha callejera. Entonces cada articulo era un 
terremoto, cada palabra una piqueta. Hoy no; 
hoy la mayor parte de las publicaciones anar- 
quistas son el refugio de los literatos en cier- 
nes; los trabajos que se publican no pasan de 
ser pura exposición de galas oratorias y aun 
de palabrejas cuyo significado — muy claro 
para el que las escribe—ni lo entienden la 
mayoria de los lectores ni ayuda en lo más 
minimo á la propaganda. 

Si otra fuera la semilla sembrada en el 
campo anarquista, los revolucionarios rusos 
hubieran recibido de todos sus compañeros 
de fuera de Rusia, el apoyo y la adhesión que 
por su grandiosa obra merecen. 

Porque hay que reconocerlo. Es verdadera- 
mente lamentable qne á cada fusilamiento de 
un revolucionario respondamos con protestas 
que serán muy razonables y muy sensatas, 
pero que tienen la inmensa desgracia de ser 
en extremo pacificas. 

Nuestra conducta no está, en verdad, á la al- 
tura moral de la de los rebeldes rusos. La lucha 
titánica que con tanto tesón mantienen allá los 
anarquistas y los socialistas revolucionarios, 
es un triunfo evidente de la causa popular. 
Las grandes expropiaciones, ejecutadas en 
forma de asalto contra los coches del Estado 
que conducen fondos de Erario público, las 
ingeniosas estratagemas de que se valen los 
revolucionarios para la impresión clandestina 
de periódicos, manifiestos y proclamas, dan 
una idea clarisima de lo que debe ser la lucha 
contra la burguesia, y proporcionan, á mi 
modo de ver, una valiosisima enseñanza que 
ha de reaccionar á los tímidos defensores de 
las luchas legales. 


No quiere decir ésto que nuestra única arma 
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de combate sea la violengía revolucionaria. Es 
preciso .que marchen rdes la educación 
parlatina «el individgo=Y la propaganda de 
acció., istamen'e revdlucionaria. Dediquemos 
los brazos á ejecutar esta última, poniendo en 
práctica la acción directa, la resistencia á toda 
orden autoritaria, provocando discusiones en 
todo acto público y sembrando la indisciplina 
y la demoralizaución en los cuerpos armados, 
sin perjuicio. claro está, de intervenir en 
aquellas manifestaciones que, por su carácter, 
puedan trocarse en rebeliones parciales, exce- 
lentes siempre para el avance de nuestras 
ideas. Dicho ésto, se deduce lógicamente que 
la propaganda pacifica, mejor dicho, la expo= 
sición serena y razonable de nuestros princi- 
pios, debe encomendarse á las columnas de la 
prensa, arma magnifica que puede atraer nu- 
merosos prosélitos al campo anarquista. 

Tomemos el ejemplo que nos dan los rusos. 
La bárbara tiranía que sobre ellos ejerue 
aquella manada de lobos que forman el go- 
bierno ruso. los anima en vez de amedrentar- 
los. Las cárceles de aquel pais, con sus instru- 
mentos de tortura, sus régimenes absurdos é 
inhumanos y sus calabozos subterráneo3, son 
una prueba elocuente de la barbarie autócrata, 
impotente á pesar de todo, para acallar los 
gritos hostiles de todo un pueblo sublevado. 
Por cientos se cuentan los revolucionarios 
fusilados; por cientos se cuentan también los 
que, arma al brazo, vienen á reemplazarlos. 

¡Epopeya sublime la de la Gran Revolución 
Rusa! He ahi un movimiento que señala 
un avance más de nuestros derechos y que 
acabará, tarde ó temprano, por triunfar ruido- 
samente. 

¡Hurra por los revolucionarios rusgs! 


Luis M. Mocoroa. 





Montevideo, Agosto 1908. 


Después del fallo 


Rara vez, quizás ninguna, le habrá tocado en 
suerte á un encausado por simple delito común 
(apliquémosle el término juridico), un jurado 
cuya talla intelectual pudiera compararse á la 
de aquel que actuara en la vista en juicio pú- 
blico de la causa seguida de oficio «l compañero 
Isidoro Reinoldi. 

Bien seguros, sin temor de incurrir en lige- 
reza alguna. podemos afirmar que ni en el 
almanaque, como suele decirse vulgarmente 
cuando se trata de seleccionar ejemplares de 
tipos raros que nos recuerden alguna célebre 
gedeonada, hubiera encontrado la magistral 
magistratura Cipguaza cuatro cerebros que 
en lo tocante ¿ eso de administrar justicia y 
distribuirá la vez responsabilidades, tiraron 
parejo, vulgo en yunta, con los cuatro ciuda- 
danos que ha elegido para intervenir en el 
celebre proceso qua nos Ocupa. 

Como quiera que sepamos que los jurados, 
igual á aquellos que aplican las leyes, reprel 
senten y defiendan por consizuiente los ma- 
adquiridos privilegios de los panzudos explo- 
tadores, interpretando las leyes de manera que 
quede siempre incólume el principio de auto- 
ridad, sin el cual nadie responderia de la esta- 
hilidad de un régimen social basado en el robo 
y en la explotación más inicua, da grima pen- 
sar que ese jurado —que tomara asiento en el 
estrado de la sala del tribunal invocando la 
representación de la voluntad popular - no 
haya tenido el valor de afirmar lo que sostiene 
Gsa misma voluntad que es mayoría y con ella 
la ley, esto es: que la propiedad es inviolable. 

A fé que no es necesario ser muy versado en 
cuestiones juridicas para que el cerebro más 
chato, formando parte del jurado más torpe, 
deje constancia en un veredicto de que la po- 
licia, mucho menos cuando los que la repre- 
sentan no lucen todos aquellos atributos que 
los distinguen del común de los ciudadanos— 
machete, revólver, cadena, pito y su caracteris- 
tica indumentaria de oso, no tiene el derecho 
de inmiscuirse en el seno intima de las asam- 
bleas populares, salvo en el caso—cuando no 
resulta el eterno pretexto que invoca la auto- 
ridad para justificar sus procederes criminales 
—de que su presencia se hiciera necesaria á 
los efectos de restablecer el orden, en el su- 
puesto de antemano de que este se viera alte- 
rado, se comprende. 

Y analizando este asunto siempre bajo su 
faz legal, ¿hubo algún motivo para que el ato- 
rrante pesquisa Gauden promotor y por lo 
tanto único responsable del incidente á que 
provocaran al compañero Reinoldi—preten-- 
diera entrar al Centro Internacional á viva 
fuerza la noche que se efectuaba un mitin pre- 
cisamente para protestar contra los atropeilos 
que venia cometiendo la policía con los traba- 
jadores congregados en el mismo local? De lo 
expuesto se desprende, y cabe suponerlo, que 
esé jurado más que timido y falto de iniciativa 
propia, resultó ser bien acomodaticio, pués 
parece sino que haya obrado bajo el temor de 
aparecer ante propios y extraños como profe- 
sando ideas avanzadas, y de ahí que un vere- 
dicto absolutorio para el encausado talvez lo 
pondría ante la triste perspectiva de no poder 
aspirar á lo que legalmente aspira todo ciuda- 
dano que se halla inscripto en el Registro Ci- 
vico... 

Y es que en concepto de ese jurado no cabía 
ni en principio siquiera el derecho ó el deber 
que tienen los dueños de un local donde se 
lleve á cabo un acto público, de hacer pruden- 
tes excepciones con los individuos que á juicio 
de los mismos resultaran sospechosos de acu- 
dir al mitin con fines inconfesables: 

Tambien consideraron lícito y hasta muy 
legal por cierto, desde que no hicieron la más 
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minima observación al respecto, que un parti- 
cular—que lo mismo podía resultar un apache 
que un polizonte fascineroso con más de una 
noble hazaña en su foja de servicios —detuviera 
á la orden de unos cuantos balazos seguidos 
de una apaleadura, á un honrado ciudadano 
que no habia cometido delito alguno, y esto 
sin llenar los requisitos de la ley, como ser la 
orden del juez que ellos, los que condenan. 
denominan «competente en la materia». 

Estamos seguros—y ningún hombre honesto 
lo duda—que de haberse producidofel hecho 
que nos ocupa en otro lugar, en-la ruleta del 
fomoso Tábano por ejemplo, chiquero donde 
se alimentan los degenerados á estilo Medina 
y familia, este se hubiera solucionado entonces 
de acuerdo con el espiritu de la ley, que con- 
cede á todo burgues moralista el derecho de 
velar por sus sagrados intareses, y con un 
puñado de monedas puesto en juego legalmente 
al otro dia de realizada una hazaña semejante 
á la del Centro Internacional—único baluarte 
que defiende al pueblo con su tribuna levan- 
tada para el mismo—aparecian Gauden y Lá- 
zaro Cuñarro en ei más inmundo de los cala- 
bozos que para matar á honrados trabajadores 
se reservan en eseantro de corrupción que 
por ironia llaman cárcel preventiva y correc- 
cional. 

Pero como en el caso que nos ocupa se tra- 
taba de herir en la persona del cumpañero 
Reinoldi, como bien lo ha dicho un diario 
burgues que se ha distinguido siempre por su 
reaccionaria campaña contra las justas reivin- 
dicaciones de los productores, á todos los que 
como él tenemos á bien ser anarquistas, claro 
está que no era cosa para que el jurado se 
malquistara con los que tienen la sarten por 
el mango absolviendo de culpa y pena al en 
causado, que cuando mucho habria cometido 
el horrendo delito de repelar gallardamente, 
en uso de un legitimo derecho una criminal 
agresión policial, llevada á cabo por unos 
cuantos perros de la cafreria policial al frente 
de los cuales maniobraba el oficialejo Lázaro 
Cuñarro, para quien la benevolencia de un 
fiscal solicitaba la pena de DOS MESES DE PRI- 
SIÓN, porque según el famoso letrado el delito 
que este habia cometido, clasificado de abuso 
de autoridad, no estaba previsto en el Código 
Penal. 

En verdad. señores jurados, hubiera sido un 
descrédito para la autoridad declarar absuelto 
á un inocente y pedir un castigo para los vic- 
timarios, pues que éstos últimos eran particu- 
las de ese gran cuerpo de agentes que se sacri- 
fican velando noche y día para que ningún 
menguado descontendo de su legal situación 
ose turbar la pacifica disgestión de los que 
viven holgadamente inmolando victimas en 
aras del orden burgues. Y si asi no fuera no 
andaria hoy por ahi Lázaro Cuñarro más gor- 
do que un puchero, como dijo alguien aludien- 
do á otro ente de la misma caadura. 


SIMÓN CUADRADO. 

Escrito lo que antecede, hemos tenido la 
inmensa satisfacción de abrazar al compañero 
Reinoldi, quien vuelve á ocupar el puesto que 
como modesto y sincero luchador ocupara en 
la propaganda anarquista. 

Como quiera que esto no implica una repa- 
ración en la infamia realizada con el buen 
camarada por los secuaces de la burguesía 
charrúa, felicitamos al compañero alrededor 
del cual hemos depuesto los anarquistas todo 
antagonismo, solidarizándonos con el camara- 
da que supo exponer su vida en defensa de sus 
convicciones. 

Queda aún otra victima en la cárcel que 
devolver á la libertad, José Castelli. Que la 
solidaridad continúe siendo nuestro lema. 


Blaneos y colorados 





El cuchicheo politico, las versiones motine- 
ras y los diceres alarmantes, ponen de mani- 
fiesto el estado latente de las convulsiones 
mefiticas, del mar patriotero del Uruguay. 

Como despertando los entusiasmos civicos y 
aprestando á los amantes de la cara patria 
fronteriza grandes dias, corren rumores de 
revuelta, de revoluciones que fomentan los 
blancos y los clérigos, los batllistas y los colo- 
rados independientes, y asi sucesivamente se 
intercalan los matices, chillones de todos los 
circulillos y comándulos de politicos mezqui - 
nos, azuzando á los ilusos; á los mismos que 
ayer en horas de huelga apalvaban en las calles 
por medio de los payasos -de uniforme, para 
que presten su contingente á las nuevas Cru- 
¿adas redentoras, en las que, al decir de los 
politicastros, esta en peligro, por el triunfo 6 
la derrota, la felicidad de todos los ciudadanos. 

La hora presente es de espectativa y de 
insomnio. De espectativa, para todos aquellos 
que esperan el graznido primero del cuervo 
de las carnicerias humanas, que olfatean de 
las masacres presentidas aletea de satisfacción, 
para lanzarse, munidos del bagaje de su idea- 
les rastreros, al campo de pelea, empuñando 
el mauser fraticida y ciñendo el cintillo de los 
asesinatos bárbaros. 

Para estos el momento es de espectativa, 
pero es de insomnio para las madres, que, al 
vislumbrar el espectáculo horrible de los com- 
bates horrendos, sienten que el corazón se les 
escapa, junto con quienes en horas pasadas 
minaron el canto del cariño, sintiendo también 
que los ojos, chicos para contener el torrente 
de la evaporización de sus sentires hondos, 
dejan, como válvulas de escape, desbordar las 
lágrimas, lágrimas maternales, que valen 
doble más que las patrias pequeñas por quie- 
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nes sus hijos á impulso de torpe fanatismo se 
asesinan. : EN : 

Los cientos y, cientos de fusiles. van de un 
lado á otro, despertando alarmas, seguidos 
por miles y miles de proyectiles que repre- 
sentan miles de surcos que -se han de abrir 
en el cuerpo de los que por blancos ó colora- 
dos, se dejen llevar por el turbión de los acon- 
tecimientos hacia el campo de la mátanza. .. 

Los cambios politicos. los viajes de incóg- 
nito realizados por los fomentadores de corre- 
rias, las consultas alarmantes de directoriales 
de montoneras, van formando la palabra— 
¡Guerra!-con las letras, tintas en sangre, de 
los presentimientos fatales. 

ante estos hechos, es obra de los conscientes 
de todos los que anhelan una sociedad libre de 
los prejuicios que hoy nos acosan, ponerse á 
salvo de las. garras patrióticas gubernamen- 
tales; no escapando al extranjero, sino protes- 
tando en forma grandiosa; preparando á todos 
esos que la ignorancia pone en manos de los 
patriotas y politicos, para que no sean carne 
de cañón y cimentando sobre bases sólidas, las 
agrupaciones anti patrióticas y anti militaristas. 

Al prolerariado, es á quien debemos ilustrar, 
á esa parte anónima del pueblo, en lo tocante 
á felicidades. pero de sobra conocida, cuando 
casos como el presente lo hace necesario; á esos 
debemos dirigir la mirada por que no ansia. 
mos una patria fronteriza, sinó una patria 
mundial, para que no caigan incautos, en las 
redes de las promesas futuras con que los em- 
palagan los candomberos de los tangos poli- 
ticos, 

Despierten pues, los trabajadores, los acosa- 
dos por el eterno sufrir, los que jamás libaron 
en la' copa de la tranquilidad, el ¡néctar del 
placer y maldigan mil veces la guerra y la 
patria que los arroja-4 ellos; maldigan el cin- 
tillo blanco ó colorado, pues ambos están 
marcados por el sello del asesinato; ambos re- 
cuerdan un degollamiento en Quinteros, y 
una hecatombe en Paysandú, como corolarios 
de una interminable nómina de salvajes ban- 
dolerismos. 

Caiga la sacra maldición del pueblo sobre 
esa guerra que proyectan los ambiciosos de 
mando para su extinción y loen las turbas 
harapientas, á la gran revolución que ampara 
el lábaro anarquista y que por su grandeza y 
sublimidad, terminará cun todas las guerras y 
revoluciones, para implantar el régimen de 
la armonia universal. 

LIRIO DEL VALLE. 


Lucha sangrienta en la prisión de 
Ekaterinoslay (Rusia) 


Hemos recibido este llamamiento que espe- 
ramos será tomado en consideración por los 
compañeros de todos los países: y 

El gobierno capitalista, habiendo por el mo- 
mento ahogado la .revolución, ha comenzado 
el aniquilamiento de sus prisioneros. Primero 
fueron numerosos Consejos de Guerra los que 
ahorcaban y fusilaban; pero esto pareció toda- 
vía insuficiente 4 los. amos del Poder y del 
Capital. Hoy provocan en todas las prisiones 
«sublevaciones» que son seguidas de sangrien- 
táis matanzas. Fué sobre todo en el Sud y espe- 
cialmente .contra los anarquistas comunistas 
que cayeron furiosamente los dirigentes, como 
Jos enemigos más irreconciliables con el esta- 
do actual. Las ejecuciones siguieron á las eje- 
cuciones .... Centenares de nuestros amigos 
perecieron en .el cadalso. En las prisiones, 
estaban sometidos á un «verdadero régimen 
de condenados á galeras». Encadenados, some- 
tidos ál «carcer», con castigo corporal por la 
más leve falta. Y asi, en Riga, Oufa, Simfero- 
pol se organizaron fugas á las cuales siguieron 
as ejecuciones. Entre otros muchos perecieron 
los compañeros anarquistas: Paul Kontarovitch, 
Dmitri Sad, Vladímir... El régimen insopor- 
table se hizo todavía peor... Lo3 que lograron 
escapar con vidá de aquellas matanzas pasa- 
ron ante un Consejo de Guerra... ¡De nuevo 
los verdugos á la obra, de nuevo las ejecu- 
cionés! ' 

De una manera tan trágida acaba de termi- 
nar una «súblevación» de anarquistas y crimi- 
nales en la prisión de Simféropo!l. 

Pero los excesos que tienen lugar en todos 
los rincones del Imperio, palidecen anté la 
salvaje y sangrienta matanza organizada en 
nuestra prisión. Un ensayo de fuga tuvo lugar 
el 29 de Abril. Con este objeto, loz prisioneros 
ue la célula núm. 10 trataron de hacer saltar 
con dinamita el muro de la prisión. La +terri- 
ble explosión no produjo el efecto deseado. El 
anarquista Jacob Nagorny, arrancandole el 
revólver hizo fuego contra el inspector, su- 
biendo después á un tejado y tirando contra 
los soldados é inspectores que se acercaban. 
Viéndose perdido se levantó la tapa de los se- 
sos. Aunque únicamente habia dos compañe- 
ros activos, Nagorny y Mark Ivanoff, y los 
sólos armados los soldados fusilaron en el 
acto á 16 prisioneros. Los otros se salvaron 
en la cocina, siendo alli seguidos por sus ver- 
dugos, que los remataron á culatazos y hacha- 
zos. En esta terrible matanza murieron varios 
compañeros, entre los cuales Tite Mejonny y 
Michel Markin; otros muchos fueron heridos... 
Esto no fué aún bastante para los guardias, 
originando una sangrienta carnicería y fusile- 
rla en toda la prisión, .. Todas las células fue- 
ron atacadas por la fusileria... la sangre co. 
rria por todas partes... por todas partes caian 
las victimas.. Los inspectores embrutecidos 
por la matanza, corrian por el patio rematan= 
do dá los heriaos. Los cadáveres eran amonto - 
nados y las autoridades venian á examinarlos 
mientras que los verdugos se alababan de su 
«trabajo». El gobernador concluyó por darles 
las gracias. 

Treinta y dos revolucionarios perecieron, y 
entre los 40 heridos, lo menos 7 se encontra- 
ban en peligro de muerte, 

Qué ocurrió más tarde en la prisión? ¿Cuál 
fué la suerte de los 200 prisiokeros? Todos 
fueron desnudados y perquisicionados... des- 
pe maltratados, arrojados en celulas sin luz. 

) les Fetiró el derecho al paseo, se les rehusó 
el alimento. 


El entierro de las victimas tuvo ldgar sécre- 
cali pr flo Y ladrona Por 
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TRIBUSA LIBERTARIA 





Nos dir pros á voso 1 ] 
pa, con la esperanza que póndetojs 
dorón vasito indignscida dla dl ver 
n vúestra in n contra lo U- 
sal servicio Parado rbo., AGItNO, 
ganizad meetings, demostrad contra las 
embajadas y consulados rusos... sobre 
todo á vosotros 4 quienes hacemos. nuestro 
llamado, Sempere, anarquistas todos 
los paises; estando seguro de que hafeis todo 
aquello que está en vuestro, poder pata llevar 
á termino esta agitación. No olvideis de que 
cada dia transcurrido aumenta el número de 
los prisioneros, el número de las victimas. 
¡Nosotros os enviamos nuestro fraternal sa- 
ludo! ¡Abajo los gobiernos y el capitalismo! 
¡Viva la revolución rusa! 
¡Viva la anarquia! 


LA ORGANIZACIÓN DE LOS OBREROS 
ANARQUISTAS EN EKATERINOSLAV. 


Mayo 1908. 








Crónica antimilitarista | 


Digase lo que se quiera, la propaganda anti- 
militarista hace progresos innegables. Todos 
los dias tenemos ocasión de leer en la prensa 
burguesa actos de insurbordinación, estadisti- 
cas de deserciones y otras cuantas cositas un- 
timilitaristas. 

Gran parte de esta débácle del militarismo 
puede y debe atribuirse á la incesante propa - 
ps que, principalmente en Francia, están 

aciendo los anarquistas y los socialistas anti - 
parlamentarios que siguen á Hervé; pero, sin 
embargo, se da el caso increible de que mu- 
chos hechos antimilitsristas tienen su origen 
en las torpezas de los que, según ellos, debie- 
ran velar por la conservación de la disciplina 
y el honor del ejército y de la patria. y 

Hechos como los que vamos á relatar prodú- 
cense muy á menudo en Francia, nación que 
hoy día nos dá mayor contingente de deser- 
ciones é insubordinaciones. 

En el regimiento 65” de linea, acuartelado 
en Nantes, ha tenido lugar un motín, origina- 
do por la crueldad del médico militar y la 
intemperancia de los oficiales. 

El día 2 de Abril sucumbió en el hospital mi- 
lítar de Nautes, un soldado apellidado Héraud, 
víctima de una pulmonis doble adquirida du- 
rante una marcha—maniobra efectuada bajo 
una lluvia torrencial. Primeramente, el médi- 
co le reconoció enfermo, calificando de reuma 
lo que tónia y nezándose á volverle á recono- 
cer, bárbaro ofrecimiente que cumplió: hasta 
unos dias después que el infeliz soldado no 
podia ni aún tenerse de pie. ; 

Entonces fué trasladado 4 la enfermeria y 
de alli al bospital militar donde falleció á los 
dos dias de haber ingresado. 

La emoción y la ira que semejantes pruebas 
de salvajismo y de crueldad, produjeron entre 
los esclavos compañeros de Héraud fug enorme. 
Al día siguiente estalló el inevitable motín, 
levantamiento que fué sofucado enseguida por 
las autoridades superiores del regimiento, las 
que procedieron á arrestar inmediatamente á 
los que ellos creían instigadores de la insubor- 
dinación. 

A los sdias de ocurrir esto, Le Popu: 
latre, de Nantes, publicó una carta en 'la que 
bajo lá firma de un «gropo de militares y de 
duados del 65.2 de linea», se denunciaban 
hechos de uná naturaleza tal que hubiera 
bastado para meter en la cárcel 4 todos los 
erica del 65 si las leyes no estuvieran 

echas pará sér aplicadas únicamente contra 
nosotros los proletarios. $ 

Por supuesto es inútil coantas medidas ín- 
tenten adoptarse para contrarrestar los efectos 
de la propaganda antimilitarista. 

No son, ciertamente, los anarquistas y los 
antimilitaristas los que han de temer lás repre: 
salias de la burguesía. 


Las infamías de los Feyes 
Enñ el manicomio de Mantelupo 


PASSAÑANTE 





Livgamos á una colda cerrada y—caso ex- 

traño—silenciosa. Adentro se halla sentado 
un viejo que... se tuerce y no hace ruido! 
. Es Passanante, El carcelero abre la puerta 
y nosotros entramos en la celda. Giovanni, 
—como lo llama el vicedirector, —está señala- 
do con el número 216. Se encuentra sentado 
con la cabeza baja, y nos damos cuenta que es- 
tá ciego. Tiene 58 años, pero demuestra á lo 
menos 70. Desde hace 3 años se halla en la 
cárcel. 

Passnante queda sorprendido por la impro- 
visa invasión en su celda é irritadisimo grita: 
Asesinos, qué quergis de mi? por qué no me 
traéis las medicinas? no vóis que estoy mal? 
El doctor Nardi trata de calmarlo, pero Pas- 
sante protesta. Si, conozco vuestras charlas, 
vosotros tendis que respetarme! ¿Por qué me 
torturáis v.me tendis aqui encerrado como á 
una fiera? por qué no me dejáis durante el 
día respirar el aire puro en el corredor? Me 
habéis hecho perder. la vista, ¿por qué no me 
operáis? El profesor Ottalenghi aprovecha un 
mal momento para preguntarle por qué había 
tentado matar 4 Umberto. El viejo agita su 
diestra amenazante y grita: 

Son hechos que no te importan! 

El doctor Nardi finalmente, después de un 
mundo de promesas y después de haberle he- 
cho nuestra presentación, llega á calmarlo. 
Passanante, concluida la tempestad, nos habla 
de Lombroso que lo ha visitado, pero que no 
ha llegado á hacer nada, él afirma. 

Dicu de haber buscado de suprimir el jefe 
de la monarquía para actuar la república so- 
cial. A algunas objeciones contesta que, como 
los monárquicos personifican todo el bien en 
el soberano, asi que quien lucha contra la 
monarquia debe personificar todo el mal en 
el soberano mismo. Habla con calor, con frase 
vigorosa, á medida que va hablando su rostro 
rejuyenece, tiene frases de un sarcasmo atroz: 
n9 8n váno Lombroso le llamó nn hombre ge- 
nial. j Ñ 
. Passanante recuerda, razona, posee integro 
el sentido moral, : Md 

—Volverias á cometer el hecho? te pregunta 
el profesor... : A 

. no caía (Jamás de pensa- 


— El hombre 
miento! vésponde cón éntereza. 


roletarios de * 
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dao to pos ep 3) años eS do 
aún en a Y y 
eljoven de 27 alos ye dell foso 
de recurrir en casáblón pará pedir ld gracia, 
en en el patibu 

este hijo d'Ippanao;. desde el: sepuleró de 
vivos, con la fo siña en el alma, manda y 
gesto de gigante d: los pigueos de la vida cón- 
temporánea: el hombre no cambia jamás'de 
pensamiento! á del e 

Es un paranoico? Así se lee en el diagnósti 
de los.sanitarios. Ciertamente, observando 
Passanan'e, se le encuentra más que la sinto- 
matología de lo paranoia aguda de Westphal, 
una alteración psiquica en el sentido que se 
se halla desarrollado un sistema delirante 
duradero que no perturba ' la perfecta conser- 
vación de Ja lucidez y del órden en el pensa- 
miento y en la voluntad. 

Y es esta perturbación psjauica, hecha cró- 
nica por el continuo aislamiento, que nos ex- 
plica las leves depresiones, las desconflanzas, 
la ipocondria, las sospechas etc: derivados 
por las representaciones delirantes. Es esta 
perturbación psíquica que acompañada con 
un proceso ideativo, basado sobre ideas de 
grandeza, nos señala, pero no nos completa la 
figura del paranoico pedagógico. 

Pero es paranoico? y entonces porqudg los 
sanitarios no lo curan según las normas de la 
ciencia? A los paranoicos se lez cura aleján- 
dolo de sus ideas; el aislamiento agrava la 
paranoia. La ciencia prescribe aire y libertad. 
movimiento, distración, y nosotros en cambio, 
en una casa de salud - dirigida por sanitarios 
—encontramos un paranoico que vive segre- 
gado, y pide en vano un poco de aire. 

Abridle la celda á aquel pobre viejo ciego, 
no veis que si no la voluntad, le falta la fuerza 
para hacer el mal, como vosotros decis? 

Abrid aquella celda, si vuestra ciencia nu es 
instrumento de aduloneria cortesana, si vosotros 
mismos no sois ciegos ejecútores de un man 
dato de tortura, que no respeta ni la sereni- 
dad de loa últimos días de un hombre que lu- 
chó y cayó, vencido si, pero no domado. 

Volvimos al patio contiguo á las oficinas; 
después visitamos el museo del manicomio, á 
donde están mezclados cuadros pornográficos, 
retratos de sobaranos, de curas y muchos ma- 
nuscritos, entre los cuales se nota una esquela 
de Passanante con las palabras: ¡Viva la Revo- 
lución Social! 

Es medio día, volvimos á bajar la escalera, 
saludamos á los sanitarios, con el alma sumida 
en una penosa impresión por las cosas vistas 
y oidas. 

. ». Volvimos á ver el sol! 

Nico!1.a DEl. Pozzo. 

De La Battaglia, San Paulo (Brasil ). 


se arrepiente de s 


Sin Mlúmen 


De «Voces del Alma » 





Inspiración, inspiración, randal sublime 
De bellezas que engendran el misterio, 
Desborda y mi torpeza vil redime 

Dé su ignaro é infecundo cautiverio. 


Dadme frases de amor, dadme anatemas 
Qué hieran como el rayo fulminante. 
Quiero incendiar con el furor mis venas 
Y llenar de ternura mi alma amante. 


Quiero que rujan fleros alaridos 

Los yambos que retemple mi fiereza, 
Quiero que lloren por amor henchidos 
Los madrigales ¡ay! de mi terneza. 


Quiero furia ganar, por que es preciso 
Qué anatemize á quien véjarme quiere 
Quiero maldad, para quien malo me hizo, 
Quiero bondad, para quien bueno fúere. 


¡0h, dadme inspiración, dadme ese verbo 
Que conjugan las rabias desbordadas; 

Al iluso. al cretino y al protervo 

Quiero dar con mis versos bofetadas! 


Al cantar quiero alzarlós con la idea 
Al país infinito de la altura, 

Y de allí, do lo grande los marea 
Arrojarlos al fango; á la llanura. 


Dadmé inspiración, dadme'esos cantos 
Con que riman las álmas sus ardores 
Quiero ser bueno para dar mis llantos 

A los buenos que quieren mis amores 
Quiero furia ganar porque es preciso 
Que anatemice á quien vejarme quiere; 
Quiero maldad, para quien malo me hizo; 
Quiero bondad, para quien bueno fuere. 


Máximo L. SILVA. 


De orientación 


A propósito de una carta 


Acabamos de recibir, procedente de una pri- 
sión rusa, una carta que se nos ruega publi. 
quemos y que según la intención de la autora, 
pares destinada á dar á los camaradas de los 

emás paises una idea de la psicologia de los 
partidos, respecto á como se manifiusta en la 
vida de los prisioneros. Esta carta ofrece, sobre 
todo, cierto interés bajo otro punto de vista: 
trátanse en ella cuestiones de táctica que es 
preciso resolver. 

No publicamos integra la carta á causa de 
su extensión, pero como los queridos compa- 
fieros que la han escrito han puesto en ella 
toda la fuerza de su indignación y han contado 
con nosotros para darla á conocer al público 
anarquista, extratamos de ella los siguientes 


párrafos: PO 
«Moscou, 20 Mayo 1908. 


. «Creo un deber hacer conocer al público la 
evidencia irritante cometida sos la mayoría 
de el era políticos de la cárcel de 
Souchtchevsky sobre la minoria. Ultimamente 
tuvo lugar una reunión general de los prisio- 
poros pátiioon pera discutir los. medios que 
bs 0d Mil á fin de Pappo ue s 
¡dejase ; oneros pasear en el: e 
la prisión y no. en la densada EobisholdS que 
«la mayoría decidió probar cl bla 
ecidió p. esta . 
administración y abétenerse de salir 


deta E 2 IES CA 





á pasear en tanto no les fuera concedido lo 
aparentan: - oria, com puesta de 7 
ndividuos, propugo ión del jardín 
desde el día siguiente. Habiendo prevalecido 
la opinión de la mayóría, la minoría, conside- 
rando que le era imposible, dado su escaso 
número, apoderarse del pa declaró á la 
asamblea que no tía á su decisión. El pre- 
sidente de la reu ropuso entonces exa: 
minar la actitud qué debian adoptar frente á 
los camaradas que, según decia él, al iren con- 
tra de la decisión de la mayoria, marchaban, 
untos con los agentes de la 
a administración. La minoría contestó que no 
tenia para nada en cuenta dicha decisión y que 
rehusaba solidaridarse con la mayoria. 
«La mayoria decidió entonces boycotear á 
la minoria... Una vez, de vuelta en las celdas, 
el boycot comenzó. Voy á describir lo que su- 





cedió en el departamento de las mujeres. De ' 


repente, sin prevenirnos nada, se sacaron de 
nuestras celdas, mientras estaban cerradas, 
todos los ohjetos de menaje, comprendido los 
servicios de totlette y limpieza, y sobre todo, 
los calentadores de alcohol, todo lo cual fué 
trasladado á la celda del starosta (1). Cuando 
nosotros fuimos á reclamar aquella parte más 
necesaria de nuestros objetos, se nos respondió 
que dichos objetos eran. en parte, e pr 
de la «comunidad» y en parte también del sta- 
rostu», aduciendo, en defensa de estas afirma- 
ciones, el hecho de que todas aquellas cosas 
habían sido cedidas al «starosta» y 4 la «co- 
munidad» pour antiguos prisioneros, no tenien- 
do nosotras derecho á ellas toda vez que se 
nos expulsaba de la «comunidad». 

«Fuimos, además, privadas de todo alimento 
caliente. En el departamento de los hombres 
se fué aún más lejos: se excluyó de la «comu- 
nidad» á un camarada que no obstante ser par- 


tidario de los acuerdos adoptados por la ma- - 


yoria, era adversario del boycotage.» 

La carta, firmada por Una prisionera, ter- 

mina haciendo un llamado á los anarquistas 

ara que reflexionen sobre la intolerancia de 
os que crean en la prisión una segunda pr sión, 
tratando de impone» sus teorias á los que no 
están con ellos. 

La carta, en efecto da motivos para reflexio- 
par sobre ello y dá lugar á la siguiente pre- 
gunta: 

¿Qué actitud debemos adoptar, en general, 
ante un movimiento deprotesta que. por una 
ó por olras razones, no nos satisfaga ente- 
ramente? 


Les Temps Nouveaux de donde hemos sa- 
cado todas estas notas, invita 4 los anarquistas 
franceses á reflexionar sobre dichos hechos. 
Nosotros, creyendo de utilidad hallar una so- 
lución que, cuando menos, evite las desercio- 
nes y los disgustos en los momentos criticos, 
invitamos á los anarquistas de por acá á que 
estudien el asunto, procurando mantenerse á 
la mayor altura moral de conviccionés y de 
lógica que caracteriza la idea anarquista. 


Arenga fumultuaria 
Los suéños dé lá infancia son astros que 
aye [murieron 
Tras de las brumas densas de un frio atardecer, 
Visiones feméntidas, castillos que se hundie- 
rob... 

Fantasmas, ilusiones, qe no podrán volver; 

Trónicos acordes que ál alma extremecieron 
Cón el encanto auguéto de un regio amanecer. 


¿Los sueños de la infancia? cadáveres Lona 
os 


Pra miserables, tristezas nada más; 

Alcázares soberbios, gigantes derrumbados 

Por la bajeza espuria, por la marea audáz 

De todas las miserias que al mundó han de- 
ie EN radado 

En esta vida torpe, misérrima y falaz, 


Mentira la nobléza, mentira la hidalgaia 
Tras de una indigna máscara hay sólo falsedad; 
¡Alumbra los espacios, tevántate Anárquia . 
Y arroja sobre cl mundo la flores de igúaldad! 


Y bajo el cielo inmenso tu heróica poésia 
Canté á los nuevos dioses ¡Trabajo y Libertad! 


No es justo que los zánganos se adueñen de 
[las cumbres 
En tanto los obreros perecen 'de dolor, 

Ya e3 hora de que bramen lás grandes muche - 
[dumbres 

Su grito de combate, su grito vengador, 
Y rompan las cadenas y cambien las costumbres 
Y triunfe sobre el mundo el nuevo luchador! 


En esta gran colmena do viven apiñados 
Los pobres que padecen sin ley ni libertad, 
En este mar inmenso de oleajes encrespados 
En donde se oye el verbo de la perversidad, 
Hay gérmenes volcánicos en su interior, guar 

ados 
Qué estallarán un día como una tempestad! 





Será un sacudimiento, un recio cataclismo 
Qué al alma de los déspotas el miedo llevará, 
Y se abrirá en la tierra la tumba del cinismo 
Donde la tirania desaparecerá; > 
Será una fosa enorme, será como un abismo 
Donde el absolutismo su huesa encontrará! 


¿Es ley que de la vida se adueñen los tiranos, 
Qué vivan de lo ajeno, y canten la honradez? 
¡Arriba multitudes, rujid como oceanos 
Y rueden los canallas y caiga la idiotés! 
Entre las puñaladas caerán lossoberanos 
¡Arriba populacho, sin miedos esta vez! 


HERIBERTO SOLES. 
1908 


Ecos de un regicidio 
EL DIPUTADO ALPOIN 





“He aqui los siguientes telegramas que dopia- 
mos de El Liberal de Sevilla. 

Madrid 2— Lisbóa — La séósión celebrada 
“ayer por la Cámara de diputados será mémo- 


rable. Uds 
El jófo de los progresistas 'disidentes, Alpoi 
ven ao ao por selaláreelo 


¡yenia sufriendo daros ataques por seralAreglo 
a e e ds 


O ARO) PTE AS MO disado 
el E Aapa tt 


licia, á favor de - 
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Ayer en la Cámara habló en los siguientes 


é indigna; la que se hace con< 
tra mi. Voy. lema cuanto ») 
- Dias vidio, se cele-. 


ró una hdr reunión secreta 4 la que cónca- 

ub ifidados, varios jefes 
A o regenerador y algunos -progrew- 
sis 


Los reunidos decidieron acábar con Franco 
y con toda la familia real, Á excepción de la 
bei Pía, para evitar complicaciones con 

talia. 

Los monárquicos dijeron que bastaba matar 
al rey Carlos y á Franco. Asi e acordó, después 
de reñida discusión. 

_Se nombró una comisión pr se avistó con 
Buisa y Costa, dándoles 100,00) y 59,::09 fran- 
cos para matar al rey yá Franco. 

Varios hombres decididos debían ayudar á 
Buisa y á Costa, Estos fueron el día de la tra- 
gedia en busca de Franco, y no lo mataron 
pi iba rodeado de un escuadrón de caba- 

ería. 


En vista de 6so, dispararon sobre el coche 
real, matando al rey y al principe heredero. 

Los encargados de ayudarle huyeron. 

Alpoin terminó diciendo: 

— Cuaato he dicho es cierto; puedo jurarlo. 

La Cámara se levantó, gritando: ¡ Mentis! 
¡ Vengan nombres! 

Alpoin, sonriendo despreciativamente: ¿Que- 
réis nombres? á 

Muchas voces : Si si. á 

Alpoin : Mirad los bancos donde se sientan 
los ministros. Varios de ellos asistieron á la 
reunión en que se acordó el regicidio (Estu- 
pefacción ). 

Los ministros, descompuestos al oir las últi- 
mas palabras pronunciadas por Alpoin, se 
levantan, negando. 

El escándalo que se produce es espantoso, 
siendo varios los que se dirigen á Alpoin con 
propósito du agredirle. 

En Lisboa han producido una sensación 
enorme las manisfestaciones de Alpoin. 

Los comentarios resultan innecesarios. El 
contenido de los telegramas demuestran hasta 
la evidencia los medios que suelen usar los 
políticos para sus fines, de donde se deduce que 
cuando un hijo del pueblo asume una actitud 
de violencia contra un tiráno, se acuse al acto 
como fruto de un complot, que solo en sus 
puercos procederes existe. 








Historia de un espía 


Con este titulo, acompañado de un fotogra- 
bado y con especial pedido de transcripción, 
publica el valiente semanario La Battaglia, 
de San Pablo (Brasil) —fecha 7 de Junio—cel 
siguiente artículo con referencia al ex anar- 
quísta Elisio do Carbalho y que nosotros tra- 
ducimos á fin de que su conocimiento sca lo 
más extenso posible. HSA 

«El señor Elysio do Carbalho, el intrigante 
que dicióndose anarquista fundó en Rio Ja- 
ueiro (Brasil) una revista libertaria: Xultur, la 

ue se estinguió al quinto número, ha entra- 
de desde hace cerca de seis meses al servicio 


dela policia. 


«En nuestro movimiento, este truhan se 
había—con su charla melifiua—conquistado 
la estima de muchos camaradas, los cuales 
hicieron todo lo posible para ayudarlo en sus 
iniciativas de propaganda. A 

«Coñ esta ayuda llegó á fundar una Univer 
sidad Popular que vivió pocos días debido al 
despótico p er de su iniciador. Con esto 
nuestro hombre no perdió nada, pues se rehi- 
zo de sus pérdidas defraudando Lo economias 
de un compañero estivador de Rio Janeiro. 

«Al exterior este pillastre tenía buenos 
amigos que se habían enamorado con su inné- 
q e talento de plagiario, y con sus exagera- 

latudatorias que de gran señor esparcia 
sobre todos y por todas partes. En la e po 
ca Argentina alabando al poeta Ghiraldo se 
conquistó fama de escritor y de anarquista; 
en el Uruguay lo mismo; en Paris se alababa 
de la amistad de A. Hamon, del que saqueó 
lás obras; de Grave, al que ralumnió en su 
Kultur y de muchos Otros... 

«Este mal hombre deseaba de todos modos 
hacérse un hombre. in ingenio, sin honesti- 
dad, para conquistarlo no le quedaba más que 
un medio: hacer de espía. En verdad, ha ele- 
gido la profesión qne necesitaba. 

«En un diario de Río—O Diario—ha deno- 
minado á los redactores del periódico A Te 
rra Libre como malhechores expulsados de 
los países civilizados, y á todos los anarquis- 
tas'como rufianes, incitando al gobierno á ex- 
pulsarlos del Brasil. Ñ 

«Hemos sabido que el espia Elysio do Car- 
balho, que colaboró en varios periódicos 
anarquistas del Bras1 y del exterior, pronto 
será encargado de la vigilancia de los anar- 
quistas, y, á este tópico, el gobierno brasilero 
está por mandarlo á la Argentina 4 praciicar 
en su oficio vergonzante, y 

«El nuevo espía tiene ya preparado sus vic 
timas no quiere él robar el sueldo. Las victi- 
mas son los compañeras Mottor Assunpzao, 
redactor de A Terra Libre, Ristori y Cer- 
chiaia, redactores de La Batlaglia los cuales 
han sidos inscriptos en los registros de la 
futura razzia de anarquistas que tendrá qu 
sucederse en el Brasil. 

«La burguesia sabe bien vengarse de sus 
enemigos en mala fé ofreciéndoles el pan de 
los traidores. 

«Publicamos el relato de este truan matri- 
culado, á fin de que no pueda en lo venidero 
frecuentar nuestros centros y reuviones para 
arquitectar complots que sus amos le han or- 
denada, con el propósito de mandar á presi- 
dio ¿ nuestros propagandistas. 

«Recomendamos vivamente dá nuestros co- 
leyas del exterior de transcribir la noticia 
que el llamado anarquista Elysio do Carbalo 
es un espía». 


La inquisición en la cárcel 


Los verdugos Cobo 








. Señor Director de Za Tribuna Popular.— 
Presente.—Señor Director:—En los cuarenta 
-y siete meses de mi injusta pss en la Cárcel 

rreceional, tuve oportunidad «Je'obisérvar:y 


x 


lar otras cosas qu 


estudiar aquelmundo completamente descono- 
cido, donde no se aspira más ambiente que el 
de la corrupción y el vicio, 
Nadie que no haya estado alli puedo for- 
marse una idea dé lo que es aquello, bajo el 
régimen del terror, verdaderamente inquisi- 


torial, implantado por los hermanos Ricardo . 


y Eusebio Cobo, Donato Fernandez y Alejandro 
Real, sujeto este último que asedia á los presos 
con pedidos, ya de dinero ó de cualquier cosa 
que pueda convenirle. 

Asi, es, señor Director, que sin vacilaciónes 
€e ningún A voy á desmentir lo afirmado 
por el jefe de los carceleros, Ricardo Cobo, en 
un diario oficial de ayer, quien niega, con ver- 
dadero «toupé», que en aquella cárcel se apli- 
quen castigos corporales. 

Sin duda ha creido Ricardo Cóbo que con 
desmentidos sin valor, van á desvirtuar hechos 
tan veridicos como los que se denuncian; pero 
sé equivoca, porque yo no soy de los hombres 
que temen decir las cosas táles como se pro- 

ucen y referir los hechos con arreglo á la más 
estricta verdad, sin engañar á la opinión pú- 
blica, ó burlándose de ella con estudiados em- 
bustes, como lo hace en este caso el jefe de la 
Cárcel Correccional, pretendiendo desmentir 
que en ella se aplique castigos corporales, 
cuando es rigurosamente exacto que los que 
se aplican superan en mucho por lo bárbaro, á 
los célebres de Puerto Cabello, en tiempos de 
lá dominación española. - 

Yo estoy dispuesto 4 probar, señor Director, 
que los hermanos Cobo, Donato Fernández y 
Alejandro Real, son torturadores de los encau- 
sados de la Cárcel Correccional. 

El individuo Fonseca fué bárbaramente cas- 
tigado hace coya de seis meses, por Eusebio 
Cobo, y de ello debe tener conocimiento el 
ministro brasileño, porque Fonseca le hizo la 
denuncia por carta que le fué entregada en el 
Hotel Oriental. , 

Y no sól se le castigó brutalmente, sino 
también que se le mantuvo con esposas, en un 
calabozo, durante mucho tiempo, á pan y agua 
y mojando exprofeso el piso, á fin de obligarlo 
á dormir en él, sin abrigo alguno 

El último castigo á que fué sometido Fonse- 
ca se debe á la causa nimia de haber sacado 
un sombrero á otro preso y venderlo, por cuya 
razón fué puesto en un calabozo, en donde el 
empleado, llamado «central», Donato Fernán- 
dez, le aplicó termo los castigos que 
dieron origen á los gritos del prevenido, los 
que, como se ve, no fueron debidos á una exci- 
tación nerviosa, como lo pretende Cobo. 

Sin duda alguna, es indispensable, para 
mantener el orden en la Cárcel, corregir las 
faltas que cometan los presos, cuando ellas 
sean graves, pero nunca apelando al castigo 
corporal. Durante el tiempo que permaneci 
en la cárcel, las faltas que he visto castigar 
con todo rigor, son leves, cómo lo prueba la 
lista siguiente: el tener un recorte de diario, 
el quejarse de que la tumba, Ó sea la comida, 
era mala; el jugar de palabra á la treinta y 
una; el mandar un billéte ó carta oculta á la 
familia, pidiendo cualquier cosa; el criticar las 
irregularidades del régimen interno; el com- 
prar á penados ó fagineros un poco de agua 
caliente, sin previo permiso del «central» ó 
vigilante 1.%, faltas todas ellas que se castigan 
con quince dias de calabozo y ocho días á pan 
y agua y siete á media ración. 

En los calabozos -se les tiene á los presos 
sin abrigo, pues hasta el saco se les despoja; 
se les obliga á dormir sobre el piso de port- 
land mojado; se les tiene en ferano sin agua, 
dándoles solamente dos veces al dia. y esto no 
debe sorprender, porque también á los encan- 
sados del patio se les tiene en verano cinco y 
seis horas sin agua para beber, á pretexto de 
que la cañería se descompone. 

Las aguas servidas donde lavan sus ropas, 
los tuberculosos, sifilíticos, etc., se emplean 
luego para la limpieza de patios, corredores, 
cuadras de dormir y hasta para lavar las ta- 
blas que sirven de mésa para comer. 

Esa es la higiene que alli se observa. Entre 

las muchas tropelias que he presenciado du- 
rante mi largo cautiverio, la que más me in- 
dignó fué los castigos inquisitoriales aplicados 
á un En Dasori y 4 un norteamericano de 
apellido Caprioli. 
. El primero, en presencia de varios presos, 
fué cachéteado y golpeado por el tercer jefe, 
por el delito de presentarle una queja cuntra un 
empleado, y como Dasori protestara du la in- 
justicia, recibió tan tremenda paliza que arrojó 
sangre por boca y oídos, se le aseguraron las 
manos con esposas tan apretadas, que las car- 
nes hinchadas tapaban las esposas en las mu- 
ñiecas. En esa forma se le obligó á dormir. 

Caprioli fué sometido á atroces castigos. La 
madre, conociendo el hecho, se presentó al 
cónsul norteamericano. Este intervino. pero 
log Cobo, con astucia y artimañas. le hicieron 
creer al cónsul que Caprioli había pretendido 
arrubatar un Máuser á un soldado, agregando, 
entre otras cosas, que era un preso incorregi- 
ble. Esto es falso, falsisimo. Caprioli es sastre 
de oficio y se ocupaba de este trabajo en la 
cárcel, obsérvando buena conducta. Por intri- 
gas de un empleado lo pusieron en un cala- 
bozo, y, porque protestara de lo injusto de la 
medida, lo castigaron sin compasión. El que 
actuó de inquisidor en aste hecho, fué el 2.” 
jefe de los carceleros, Eusebio Cobo. 

Caprioli se halla actualmente en la Peniten- 
ciaria. 

Como éstos, son muchos los encausados que 
han sido castigados, no recordando en estos 
momentos sus nombres. 

Para hacer conocer mejor los procederes de 
los funcionarios citados bastará decir que las 
varas de membrillo, suprimidas en los cuarte- 
les, se usan actualmente en la Correccional 
para castigar á-los menores. 

Lo que afirma, pues, el jefe de los carceleros 
en el diario oficialista de ayer, de que no se 
aplican castigos corporales, es falso, de toda 
falsedad. En ella se castiga sin piedad, desde 
que se hallan á su frente los hermanos Cobo. 

Los embustes y las mistificaciones emplea- 
das por éstos han ocultado hasta la fecha la 
verdad de lo que en la Cárcel ocurre, pero de 
nada les servirán de hoy en adelante, porque 
yo estoy dispuesto, por un deber de humani- 
dad, á Made desaparecer de la cárcel citada 
los procedimientos puestos én boga, para lo 
cual: no titu en arrancar la careta á los 
verdugos disfrazados de funcionarios y á reye- 
e, á no dudarlo, originarán 
tela destitución de los .empleadós 


que deshonran. 


Por otra parte, señor Director, es altamente 


reprengible, es súmamenté criticable que dos 
hermános séan jefes de un mismo estábleci- 
miento, máximé cuañnido el 3.er jefe, Donato 
Fernández, y el vigilante 1.*, Alejandro Real, 
son simples instrumentos de sus superiores. 

Lo que corresponde bl es lá instrucción 
de un sumario, para el esclarecimiento de los 
hechos denunciados y la suspensión de los emn- 
pleados Ricardo y Eúsebio , Donato Fer- 
nández y Alejandro Real, á quiénes acuso como 
autores de esas torturas; y con el objeto du dar 
garantias á lós encausados de mejór reputa- 
ción, se les debe hacer declarar en el sumario, 

No solo por humanidad, sino por el mismo 
grado de civilización que hemos alcanzado, no 
es posible consentir y tolerar tales desmanenes, 
que merecen un pronto enérgico correctivo. 

En la oportunidad debida presentare el testi- 
monio insospechable de numerosos testigos 
que están dispuesto á acompañarme en esta 
justa y reparadora campaña. 

Sin otro motivo, me es grato saludar ál se- 
ñor Director con la consideración más distin= 
guida. — Osvaldo Cervettt. — Casa de usted; 
Asunción, núm. 3*.—Julio 24 de 19 8. 


Señor Director de La Tribuna Popular.— 
Señor Director: —He leído en un diario de 
ayer, que los hermanos 'Cobo, jefes de los car- 
celeros, pidieron se les suspendiera de sus 
empleos, en vista de la segunda denuncia con- 
tra la Cárcel Correccional, porque por los 
«cargos formulados por la primera, nada se 
les probó», y que el Consejo Penitenciario, de 
acuerdo con el pedido de los empleados acu- 
sados, los suspende é instruye un sumario, 
etc., etc. 

Lo que afirma el tal diario, que no se pro- 
baron los cargos por mí formulados debe de 
ser falso, pues no tengo noticias de que con 
ese motivo se haya instruido ningún sumario, 
por la sencilla razón de que si tal hubiera su- 
cedido, lo primero que correspondia era ha- 
berme llamado á declarar, máxime cuando 
he ofrecido probar los actos inquisitoriales 
llevados á cabo en la referida cárcel. 

La «conducta levantada» de los hermanos 
Cobo se podia haber aplaudido, siá raiz de 
una denuncia tan concreta como la mia, hu- 
bieran pedido no sólo la suspensión de ellos, 
sino la de sus ciegos instrumentos: los emplea- 
dos, también complicados, Donato Fernández 
y Alejandro Real, cosa que no hicieron por- 
que bien saben ellos que voy á probarles todo 
cuanto he dicho. 

Pues bien, señor Director; ahora me asegura 
persona que merece fé, que el sumario se hará 
entre gallos y media noche, pues el Consejo 
Penitenciario «parece quiere salvar á los cul- 
pables», y á ello responde el que no sea sus- 

endido ni el central Fernandez ni el vigilante 
eal, en que los encausados que deben de- 
ben declarar no lo hagan con libertad, sino 
bajo la presión de las amenazas, obligándoles 
á decir, por consiguiene, lo que se les ordene..... 

No tengo mayor interés en que los encausa- 
dos declaren, puesto que para probar ese régi- 
men de violencias en la Cárcel, asi como la pé- 
sima alimentación que durante la mayor parte 
del tiempo he visto dar á los encausados, no 
necesito el testimonio de los encausados, pues 
me bastan y sobran las pruebas que yo ofrezco 
"y qué el Consejo Penitenciario, si quiere pro - 
ceder con energía, está en el deber de exigir- 
melas, porque de lo contrario, estoy dispuesto 

hacer levantar una información sumaria ante 
escribano público, para comprobar los hechos; 

infoymación que publicaria en las columnas 
desu valiente diario, no sólo para dejar una 
constancia EODn de la verdad de mis cargos, 
sino también con el objeto de arrancarles la 
careta á los culpables y 4 sus cómplices ó encu- 
bridores. 

Esperando del Señor Director la publicidad 
de la presente, me es grato saludarlo atenta- 
mente.— Osvaldo Cerveltt.—Clde Vd.: Asunción 
30.—Agosto 11 de 1908. 


Señor director de La Tribuna Popular.— 
Presente —Señor director: Por el repugnante 
anónimo que hoy he recibido, y que le adjunto 
para que lo conozca, verá usted que, en vez de 
acusárseme por las revelaciones que he empe- 
zado á hacer y que son un pálido refiejo de la 
realidad, se me amenaza de muerte, creyendo 
sin duda sus autores que van á conseguir con 
medios eminentemente rastreros, que yo.si- 
lencie lo que el más elemental sentimiento de 
humanidad me obliga á hacer conocer para 
que la prensa independiente, que es reflejo de 
la opinión pública, inicie la campaña que es 
indispensable que se haga para poner término 
á los infames castigos que se infligen á los 
que tienen la desgracia de ser recluidos en la 
Cárcel Correccional, que está bajo la dirección 
de los hermanos inquisidores Ricardo y Euse- 
bio Cobo. Pierden lastimosamente su tiempo 
log que me amenazan, me calumnian y me 
injurian tan villanamente, escudados en el 
anónimo. 

A lo que deben concretarse los verdugos, 
como lo digo anteriormente, es á acusarme 
ante el juravo popular para probar su inocen- 
cia; y si esto no lo hacen ellos, debe hacerlo el 
acusador público, por la moral y el honor del 
pais. 

Basta por hoy. 

Esperando del señor Director la pentlcidnd 
de la presente, me es grato de saludarlo aten- 
tamente.—Osvaldo Cerveti.—Casa de usted: 
Asunción 30.—Julio 26 de 1908. 


NUEVAS NEVELACIONES 


Nos reflere persona enterada del giro que 
toma el sumario que con motivo de las gravi- 
simás denuncias formuladas por el distingui- 
do ciudadano don Osvaldo Cervetti, contra los 
hermanos Cobo, directores de la Cárcel Co - 
rreccional, ha mandado instruir el Consejo 
Penitenciario 6 el Gobierno, que ya han de- 
puesto en dicho sumario quince ó veinte en- 
causados, los cuales solicitaron que previa- 
mente se les diera garantias. Como le fueron 
acordadas esas garantias, se nos informa que 
han confirmado plenamente 'todo lo aseverado 

or el señor Cervetti y hecho amplisimas re- 
erencias 4 la detestable calidad de los ali- 
mentos que se les dan, á pesar de que, según 
el contrato de provisión de artículos, estos de- 
ben ser de primera ce'idad y en abundancia. 
_ También se nos dice que él señor Cervetti 
prepara nuevas revelaciones sobre 'diértos he- 


y ves ocurridos en la parte adíministéa- 
Fr e haste ad 





Para el sumario que instruye 
el Consejo Penitenciario 


Recibimos y publicamos lo siguiente á pe- 
dido de varios detenidos en la Cárcel Correc- 
cional : 

1.2 No es compatible que dos hermanos 0cu- 
pen el cargo uno de Director y el otro de Vice 
de un establecimiento como éste, porque en 
este caso es casi imposible que el Director 
atienda con equidad las reclamaciones que se 
hagan contra el 2.* Director; 

2.2 Por cualquier causa, por insignificante 
que sea, y muchas veces inocentemente, ponen 

uno de plantón por horas y más horas; 

3. Del mismo modo ponen á uno en el cala- 
bozo por 6, 8, 10 y 15 días y la mayoría de las 
veces injustamente. 

Ha habido muchos casos que un vigilante 
que ocupa el puesto de primero se ha ensa- 
ñado brutalmente con los que llevaba al cala» 
bazo, dándoles de patadas y trompadas ó arras- 
trándolos tomándolos por los cabellos. Esas 
son hazañas dignas de los cafres. Ese vigilante 
primero es un tipo que gasta dicharachos y 
usa compadradas, que por mal nombre le lla- 
man el avestruz; 

4. Si estando uno en el calabozo por cual- 
quier causa insignificante protesta aunque 
sea de palabra, inmediatamente lo llevan al 
cuarto que llaman de la bomba. Alli le colocan 
las esposas violentamente y le ponen de plan- 
tón con centinela de vista, y si se mueve á 
causa del cansancio bárbaramente culatazos 
van y culatazos vienen. A los que por su con- 
dición de extranjeros protestan el vice-director 
lo contesta: «Yo no tengo miedo algunó de cón- 
sules ó ministros Yo mando aqui.» ¿Cómo 
reclamar al Director si el hermano es el todo- 
poderoso y no teme á nadie? ¿Sabe ul Consejo 
Penitenciario lo que son los calabozos de la 
Cárcel Preventiva y Correccional? “1 calabozo 
es un in-pace largo próximamente dos metros 

r uno y veinte de ancho. Alguna vez ha ha- 

ido hasta tres y cuatro detenidos en un mismo 
calabozo: no tiene espacio para acostarse, tie- 
nen que pasar el tiempo de su penitencia tanto 
de día como de noche parados 6 4 lo més sen- 
tado. No se les da cuchara y tienen que tomar 
la sopa y comer la tumba con las, manos, no 
se les da agua para lavarse y no se les permite 
mudarse la ropa. So los da agua para bebe r 
cuando al vigilante primero se le antoja, y si 
protestan porque no le dan, comienzan los cula- 
tazos y sinó al cuarto de la bomba. Eu el mis- 
mo calabozo están las letrinas. en las cuales se 
descomponen á menudo los tanques; figúren+e 
Vds. en que atmósfera viven los que están en 
los calabozos! Ahi pululan bichos asquerosos 
de toda clase y la luz falta por completo. 

Agreguemos á esto el hecho de pasarso 15 
dias comiendo con las manos Sopas, guisos y 
tumbas sin poderse lavar. El suelo está conti- 
nuamente sucio y. húmedo. Si el Consejo Peni- 
tenciario no atiende nuestras justas reclama- 
ciones recurriremos á la filantrópica Sociedad 
Protectora de Animales. Hay muchos que 
vienen con causas de 15 á 20 días de prisión 
y si por mala suerte les toca una calabozada 
quedan arreglados para las fiestas! Ha ha- 
bido muchos casus de individuos que han 
sufrido castigos tanto de calabozo como de 
cuarto de la bomba, que á causa de la hume- 
dad é inmundicias junto al maltrato han con- 
traido enfermedades que después de transcu- 
rrido algún tiempo han degenerado en tisis. 
En el cuarto llamado de la bomba existe una 
chapa de hierro qe tapa un depósito de agua 
y á los presos allí recluidos se les obliga á es- 
tar parado y sentado, lo mismo que á dormir 
sobre ella en las frías noches de invierno. Y 
ante tantas perversidades, que hace el Consejo 
Penitenciario? Nada. para que molestarse! 

Señores del Consejo: Tengan presente que 
somos solamente encausados ppr ahora y mu- 
chos de nosotros podemos salir absueltos; 
¿quién nos pagará los martirios sufridos por 
adelantado? 

Atención: Una cárcel que tiene capacidad 
para 150 detenidos huy en actualidad más de 
400. Estamos apiñados como majada de ovejas. 
Apesar de que el reglamento asigna café bue- 
no, pan fresco y carne de primera, nos dan 
agua sucia amarga, pan duro, cogote y quija- 
da, y el que quiere azúcar que la compre y si 
no tiene dinero que se jorobe. Los individuos 
que recobran la libertad salen atrofiados y 
con el sólo deseo de vengarse de los malos 
tratos recibidos; es decir, aqui lejos de ser 
una cárcel correccional se convierte en un 
inmundo antro de corrupción, y como no si 
estamos todos hacinados, tanto el que tiene 30 
años de pedido como el que ha cometido una 
simple infracción prevista con 15 días ó un 
res de prisión : 

Arbitrariedades? En ninguna cárcel preven- 
tiva del mundo se viola la correspondencia 
particular y es permitida la entrada de dia- 
rios, libros y revistas; aqui en esta cárcel toda 
correspondencia postal es violada, los diarios 
absolutamente prohibidos, las revistas más 
comunes son algunas veces prohibidas y mu - 
chas veces estropeadas, según el antojo ó cri- 
terio del vigilante primero. A las personas 
que vienen á visitar á los presos, sean soñoras, 
niñas ú hombres se les chista y algunas veces 
se les trata como si fueran algún estropajo. 

Hay una canilla en un rincón del patio que 
tiene agua más fresca que las demás porque 
está á la sombra, de la que no se permite sa- 
car agua, obligándosenos á sacar de las que 
están siempre al sol, estando el vigilante Ro- 
driguez para ponerlo de plantón al que se 
atreva á sacar agua de la canilla de la sombra. 

Todo el mundo está obligado á bañarse 
cuando le mandan, sea individuo sucio ó lim- 
pio, á ellos no les importa, aunque si por ca- 
sualidad se hallara enfermo, lo mismo no se 
salva d-1 baño forzoso, únicamente teniendo 
una orden terminante del médico. Hay casos 
que también se olvidan de la orden del médico 
y hay que bañarse á la fuerza. 

Todos, sin excepción estamos oblizados á 


ares las mesas y los bancos donde comemos, 
de lo 


contrario se nos custiga. Los que nos 
mandan bien saben que no estamos . obligados 
á trabajar, para eso están loz penados y si no 
++ oi estos no les falta fagineros volun- 
tarios. 

A los que recibimos la comida de afuera dos 
veces 'al día, nos han quitado la ración diaria, 
ellos dicen que tal es :la orden dél Consejo 
Penitenciario, y si por cualquier causa impre- 
vista no rócibimos dicha comida, tenemos-que 
ayunar forzosamente. 





Cuando vamos á almorzar 0 á cenar, nos 
ponen tan apretados que es una barbaridad. 
¿Se creerán que somos sardinas y nos quieren 
apretar como en un tobal? 

Cuando uno se halla enfermo y necesita me- 
dicamentos caros se le niegan con la disculpa 
de que hay que hacer economías. 

No sabemos por qué motivos se nos prohibe 
entrar frutas y legumbres como no sean coci- 
das, excepción hecha de la cebolla. 

Los propagandistas del sistema vegetariano 
¿qué hacen que no protestan de este abaso? 

Nuevamente diremos: si el Consejo Peniten - 
ciario vo toma medidas en pro nuestro, sepa 
que entonces reclamaremos la protección de la 
Sociedad Protectora de Animales y tenemos 
plena confianza de que atenderá nuestro justo 
reclamo. 


Pruebas al canto 


Gabino Real, español, seis dias de calabozo 
por habérsele caido un sueco de una ventana; 
plantón, apaleado á culatazos, calabozo y cuvr- 
to dela bomba al súbdito norteamericano Ca- 
priole por hablar en el dormitorio á la hora de 
levantarse; á Pablo Rambert lo pusieron al 
calabozo dándole de tiompadas y un golpe con 
la culata del revólver, al mismo tiempo que lo 
amenazaron volarle los sesos de un tiro; un 
español llamado Romero de una paliza que 
le aplicaron por haber juntado un poco de ver- 
dura en el cajón de la basura, lo enloquecie- 
ron y actualmente se halla en el Manicomio; 
Ernesto Aguirre, español, llamado «el porte- 
ño» acusado de haber pedido un cigarrillo á 
un centinela, se le trompeó, pateó y después 
unos golpes de culata de los cuales aún con- 
serva las señales; Arlindo Soarez da Fonseca, 
brasilero, por simples faltas fué golpeado bru- 
talmente á puntapiés y culatazos y encerrado 
en el calabozo y cuarto de la bomba; actual- 
mente en el Manicomio Alejandro Perez, orien- 
tal, apaleado brutalmente á culatazos varias 
veces; Landin, á consecuencias de las palizas 
y ecalabozadas se halla recluido en el 
Manicomio falto de razón; de individuos 
apaleados á la vista de todos los detenidos hay 
un sin fin. En su mayoria los empleados de la 
cárcel no hablan, ladran!... 

Los datos precedentes dan apenas una idea 
infima de los castigos y sacrificios 4 que son 
sometidos los detenidos en esta maldita cárcel. 
Es sabido que los individuos en ella recluidos 
son simples infractores ó acusados de delitos 
muchas veces no comprobados, y sin embargo 
se les somete á un regimen desconocido hasta 
la fecha en ninguna cárcel del mundo de esta 
indole, por lo bárbaro. Es el fruto de un refi - 
namiento charrúa, de la educación de arrabal 
que han recihido estos degenerados escogidos 
en los bajos fondos del pueblo, que ofician de 
jefes y guardianes. Es una prueba más del 
servicio que prestan las cárceles á la sociedad, 
lejos de ser escuelas de corrección. son antros 
de venganzas infames, aplicadas con toda la 
frialdad de que son capaces los cafres. Ni si- 
quiera las infelices criaturas escapan de estos 
tratos, pues se les castiga continuamente con 
una vara de membrillo que usan los guardia- 
nes para el caso. 

En el próximo número seguiremos la cam- 
paña emprendida, y haremos los comentarios 
que resulten del sumario que se instruye 


actualmente. 
él héroe 


Para Florencio Mak y Pipo. 





Asi le vi: posar entre sus manos 

la tosca frente que el sudor bañaba, 
lanzar un grito ahogado y un suspiro 
y perder, casi.escéptico, la calma. 


¡Quién sabe los dolores agolpados 
dentro su pecho, én la tarde cálida, 
junto á la hoguera que teñia el yunque 
donde al hierro el obrero machacaba. 


El rostro demacrado. De sus ojos 

el odio le salia en llamaradas 

que se velaron como fuegos fatuos 

al bañar sus mejillas gruesas lágrimas. 


Y abandonó el taller, como el proscripto 
por no servir á la mentida patria, 
sintiendo de que entonces un recuerdo 
le desgarraba de dolor el alma. 


Y abandonó el taller, antes que verse 

de su patrono infame entre las garras, 
mientras sentia en sus oidos, tristes 

los gritos de hambre de su prole amada. 


El que pensó que aquellos compañeros 
juntó á su voz la de ellos levantaran, 
mirólos con desprecio, y el reproche 
iba en el fuego aquel de su mirada. 


El yunque siguió luego resonando 
durante el tiempo de mortal jornada 
como cavando prematura fosa 

á la sumisa grey que aun laboraba. 


Y aquel rebelde que sintió el opro bio 
cargarse insoportable de su espalda, 
errante se alejó, como una estrella 
que en el espacio azul se sepultara 


ALBERTO R. Macció. 


Contra el militarismo 


Marzo 12 de 1592 


Querido doctor Janes: 


Acabo de recibir de la señora Bisbue, de 
Dorchester, Massachussets, una carta conte- 
niendo varios documentos concernientes á su 
obra, y le he respuesto hoy como sigue : 

«En los esfuerzos hacia la cultura ética se 
descuida el que es más importante que los 
demás: el esfuerzo por suprimir el milita- 
rismo. Existen pruebas abundantes de que 
con la guerra vienen todos los vicios y con 
la paz todas las virtudes. 

« Haced de eso la tesis fundamental de toda 
vuestra enseñanza y obtendréis mucho más 
que con cualquier otro medio. Ep 

«Os envío esta carta en vista de deducir 


TRIBUNA LIBERTARIA 
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que de esta verdad — que he expuesto en 
diversas partes y que expondré de manera 
más concluyente aún en un próximo volumen 
— hagáis también la tesis fundamental de 
vuestra enseñanza en el Instituto Etico de 
Brooklyn. Brooklyn Etrical Institute. 

« La supresión de los antagonismos inter- 
nacionales es la única reforma que arrastrará 
todas las otras reformas morales ». 

Tomada en conjunto, la clase propietaria 
de la tierra es prácticamente idéntica á la 
clase militarista, 4 consecuencia de cuyo hecho 
los oficiales del ejército y de la marina per: 
tenecen todos á esta clase. 

Sin embargo, no he dejado pasar una sola 
ocasión, en toldos mis libros, de reprobar la 
guerra y denunciar las actividades militares 
manifestadas por nosotros en todos los rinco- 
nes del mundo, y he hablado de acciones agre- 
sivas de nuestras tropas, conducidas por esos 
miembros de la clase de intereses territoria- 
les, como filibusteros y matreraje politico. 

Tanto de los jefes como de las tropas de la 
clase propietaria de la tierra, siempre he 
hablado más bien con desprecio que de otro 
modo. 

HERBERT SPENCER. 


(Extracto de una colección de cartas publi- 
cadas en América con un prefacio de M. Geor- 
ge Klewellyn. ) 


leo - Malihusianismo 


Todos los hombres estudiosos y que de sus 
estudios no hacen comercio; han constatado que 
mientras exista acaparación de las riquezas 
sociales por unos cuantos individuos. y además 
funcione un Estado con su ejército para la 
mantención misma de dicha propiedad, no ha- 
brá medios posibles vara mejorarla, sino trans- 
formando por completo desde sus bases á la 
actual organización social. 

Sentado esto, y comprobado por la práctica 
que toda lucha en pro de cualquier mejora, 
ya sea económica ó política, al conseguirla re- 
sulta nula en la práctica, y, siendo Neo - Mal- 
thusianismo nada más que un paliativo que, 
como todos ellos, resultan ineficaces, de ahi 
entonces que conceptúo un desgaste inútil todo 
ese tiempo que los AA pudieran em- 
plear para la propagación del mismo; porque, 
una que se hace creer á los que se propaga que 
la actual sociedad es aún posible de transfor- 
mación parcial á pesar de reinar el capit 1 pri- 
vado y el Estado, y otra. que todo ese tiemp»> 
que se emplea en la propagación Jel N0-Mal- 
thusianismo, se podria aprovechar en la divul- 
gación de la Anarquia; de ahi entonces, que 
esa propaganda resulta antirevolucionaria, 
porque atrasa el advenimiento de la revolu- 
ción social por las razones arriba mencionadas. 

La base principal del Neo Malthusianismo 
es económica, dándose ellos cuenta que la so- 
ciedad no da los medios suficientes á sus com- 
ponentes para satisfacer las necusidades, creen 
cándidamente que limitando la procreación, se 
les dacá al capital y al estado menos seres á 
quien explotar y oprimir y que por lo tanto, 
se podrá vivir una vida más cómoda y más 
libre. ¿Se podrá conseguir esto? Veámos. 

Hoy ya existe una super población, ó más 
claro, el ejército de los desocupados es ya 
grande y por lo tanto, es un elemento que el 
capital lo aprovecha para explotar con más 
facilidad las miserias du los mismos; entonces 
para que este ejército de sin trabajo disminu- 
yera tendría que paralizarse totalmente la pro- 
creación de nuevos trabajadores para que de 
aqui 4 5: d 100 años se podría producir un 
cierto equilibrio para que con esa.merma de 
habitantes impedir la explotación pr parte de 
los capitalistas (esta es la creencia de Nen- 
Malthusianos). 

Pero no se tiene en cuenta una cosa, que 
aún admitiendo que la población en vez de 
aumentar disminuyera ¡cosa que no sucederá, 
asi aún que ellos lo intenten! queda aún otro 
factor grande, pero muy grande, más que el 
exceso de población que es la implantación de 
la maquinaria en las industrias, la cual ma- 
quinaria, por más que los Neo-Malthusianos 
quieran contrarrestarla no dándoles más hijos, 
y por más también, que los gremialistas quie- 
ran disminuir las horas para dar trabajo á 
todos loz obreros desocupados, no conseJuirán 
contrarrestar la desocupación que la máquina 
produce, hasta que esas maquinarias y las 
materias primas en general dejen de pertene- 
cer á los capitalistas para pasar á puder de 
todos los habitantes de la tierra. 

Asi entonces, si los Neo -Malthusianos dejan 
de dar á los capitalistas diez hijos, las má- 
quinas por su parte desocuparán á miles y la 
lucha entonca3, resultará estéril. 

¿Quieren los Neo-Malthusianos un ejemplo 
practico para darse cuenta qué con restringic 
la procreación no se podrá evitar la desocu- 
pación y la miseria en los pueblos? Este ejem 
plo está palpable en Francia, en el cual país, 
es tan restringida la procreación que las mis- 
mas autoridades se han sentido alarmadas ante 
el descenso de la población, llegando hasta 
ofrecer premio á los padres que llegaran á 
tener una determinada cantidad de hijos. 

Pues bien, en Francia, según estadistica del 
año 1895 la población obrera tomada en con- 
junto, daba un termino medio de 25) dias de 
trabajo por individuo al año, es decir, que 4 
meses al año éstan desocupados; y si se tiene 
en cuenta que dicha estadistica fué tomada 
hace trece años, hoy el número habrá innega- 
¡emente aumentado, 

A más, en la prefectura del Sena por 1.109, 
vacantes que habia, se presentaron 64,000 
aspirantes á ocuparlos, quedando un restante 
de 62.900 disponibles. 

El economista Mr. Limousin (que no tiene 
nada de revolucionario; en una discusión sos- 
venida en la Sociedad de Economia politica el 
año de 1897 pronunció estas terribles frases: 
«A Frangia le sobran cinco millones de traba- 
jadores». 

Esto demuestra entonces, que, apesar que el 
pueblo Francés limita la procreación, al Es- 
tado no le falta soldados para defender la pro- 
piedad privada; á los capitalistas les sobran 
trabajadores para explotar, y para los prosti- 
bulos, es uno de los paises que da mayor con- 
tingente de mujeres. ; 

Después de todo, lo que respecta ála pro: 
creación, libre ó limitada, (y esto mismo para 
lo futuro) incumbe solamente á las madres 
las cuales (no por cierto por cuestiones etonó- 





micas) serán las únicas que podrán resolver 
si les conviene ó no procrear extensivamente, 
por ser ellas las que sienten las molestias del 
embarazo, del parto y del cuidado de los hijos: 

Por otra parte, dejemos que haya mucha 
población y mucha miseria., porque eso pre- 
cisamente es lo que precipitará la caida del 
actual regimen y serán esas circunstancias y 
no otras las que aprovecharán las minorías 
revolucionarias para empujar á ese pueblo 
hambriento á la expropiación y revolución 
económica que muy pronto estaremos obliga- 
dos á hacerla debido á la gran quiebra uni- 
versal, que ya tenemos iniciada. 

¿Qué con un pueblo hambriento é ignorante 
no se puede hacer nada bueno y estable ? Estoy 
de acuerdo y creo que nadie opinará lo contra- 
rio. ¿ Pero, acaso, podemos esperar que el pue- 
blo evolucione para recién poder hacer la 
revolución social? No es posible; los aconteci - 
mientos se precipitan en una forma tan apre- 
surada que al pueblo le es imposible seguirlo 
de cerca cerebralmente, y entonces hay nece 
sidad de hacer uso del pueblo para empujarlo 
á la revolución en cualquier estado que 
intelectualmente se halle. Y no hay más reme- 
dio que hacerlo así; porque estando obligada 
la minoria consciente á revelarse porque la 
situación llegará aqui á poco ser insostenible, 
convendrá por lo tanto empujar á la lucha al 
pueblo, el cual, hambriento como está, no ten- 
drá más remedio que seguir á los revoluciona- 
rios, porque no tendrá nada que perder y á 
más porque interpretando esa minoria las ne: 
cesidades del momento de todos, serán acom=- 
pañados en sus aspiraciones por gran parte del 
pueblo, 

Asi, entopcos, la primer etapa de la trans- 
formación social, corresponde al estómago 
umpujado celebralmente por una minoria; las 
demás etapas corresponderá por completo á 
á hacerlas efectivas, solamente el cerebro. 

Es entonces deber de los anarquistas el de- 
dicarnosx, desde el momento, á la preparación 
de esa minoría revolucionaria y no perder 


“tiempo con Neo Malthusianismos ó de cual- 


quier otra clase de paliativos como por ejem- 
plo, la conquista de mejoras. . 
ANA RQUÍA. 


Montevideo. 


Recolectado para los folletos 
“La gran revolución” 





Amoroso $ 0.50, Marti 0.5, Fiore 0.5%, Spe- 
va 1.00, Doba 0.10, Valgoy 6.05, Gochi 0 10, 
Antonio 0.10, Pérez 0.2? Virginia 0 2, Pedro 
0.10, P. L. 0.10, Pancho 0.30, Salomón 0.10, 
Semito 0.10, ido laga 0.30, Caprio 0.1, Ca- 
merlo 0,10, Raffo Juan 0.3», Luna 0.10, Juan 
0.10, Tomola 0.15, Iglesias 0.5), Piñeiro 0.05, 
Incógnito 1:0, Mallo 405, Padula 1.00.—To- 
tal: $ 7.20. 

Por gastos ocasionados por derechos de 
Aduana, despachante, etc., $ 19). 


Lo de la Correccional 


UNA RENUNCIA - DENUNCIA 





La carta que más abajo publicamos es una 
afirmación más á los vergonzosos hechos rea- 
lizados contra los indefensos detenidos en la 
Cárcel Correccional 

Es la voz de un hombre que se avergiienza 
de formar parte en esa caterva de depravados; 
que habiéndose dado cuenta del inmundo 
puesto que osupaba, vuelve sus pasos hacia 
una forma de vida superior. 

Es también una aflemación de los medios a 
que apelan los funcionarios públicos para cu- 
brir sus porquerías, que rara vez llegan á com- 
probarse legalmente, debido á que los funcio: 
narios como el que nos ocupa, dificilmente 
rompen con el ambiente. 

Es la comprobación de los verdaderos de- 
lincuentes, que obran validos en la fuerza, 
usando toda la brutalidad y refinamiento que 
caracteriza á los malevos del arrabal. Y es la 
verdadera demostración de la justicia legal, 
que premia á los malhechores vulgares y en- 
carcela á los honestos y lahoriosos trabajado- 
res, puesto que ésta, como todas las denuncias 
que se han hecho siempre de los manejos ofi- 
ciales, contribuirá á que los verdugos Cobo 
sean destinados á un puesto superior, 

He aqui la carta referida: / 

Señor Presidente del Consejo Penitenciario, 
docto don Alfreda Giribaldi.—Señor Presi- 
dente: Habiendo sido zaherido duramente por 
los empleados de la Cárcel Correccional, Do- 
nato Fernández, Alejandro Real y Ramón 
Arias, por el hecho de haberme negado rotun- 
damente á cumplir sus órdenes, para que de 
acuérdo con ellos, y por mandato de los jefes 
suspendidos, amenace á los presos que decla- 
ran en el sumario que se está instruyendo en 
dicha cárcel, y les ofrezca dinero é influencias 
para atenuar las penas que deban recaer en 
sus respectivas causas. á fin de que no se 
prueben los cargos contenidos en las denun- 
cias que son de notoriedad pública y que yo 
como testigo ocular puedo asegurar que son 
rigurosamente ciertas, presento renuncia del 
empleo que desempeño, para evitar un inci- 
dente, porque mi situación alli es insostenible, 
pues como hombre honrado no puedo presen- 
tarme ¿ ser cómplice de infames atropellos, ni 
á obscurecer la verdad. 

Como un deber de conciencia, no me permi- 
te prestarme á ser cómplice de un hecho tan 
infame para obscurecer la verdad de las de- 
nuncias, y como esta mi actitud va á traer 
aparejado un incidente con Fernández y Real, 
asi como con Arias y Rodríguez, por haber 
estos últimos aceptado la orden que yo he re- 
chazado, y como ellos hacen alarde de no ha- 
ber sido suspendidos, gracias á la influencia 
de los jefes que están actualmente alejados, lo 
que es perfectamente cierto, puesto que sien- 
do bien concretas las acusaciones que se han 
hecho públicas, debió suspenderse al guardián 
central Fernández, por haber violado el ar- 
ticulo veinte y siete (art. 27), en los incisos 
c y y también el articulo 42 y debió destituir- 
se al vigilante 1, Alejandro Real, no sólo por 
haber violado el articulo 33 en los incisos 3.*, 
4. y 5.”, sino por estar comprendido en lo que 
dispone el articulo 4.* inciso C. P 

Como por faltas bien insignificantes han si- 


. do separados varios guardianes, no haciendo 


lo mismo con el 1. Real, no sólo resalta la in- 
justicia, sino que queda evidenciado el favyori- 
tismo, y á fin de evitar que en adelante no se 
proceda de igual manera conmigo, es para mi 
preferible esta actitud, antes que prestarme á 
contribuirá que no se prueben.en todas sus 
partes, las verídicas denuncias hechas por 
diversos órganos de publicidad. 

Saludo atentamente al señor Presidente del 
Consejo Penitenciario, deseando que Dios le 
guarde muchos años. -- Nicolás Damianovich. 
—Constituyente 170. 


Eeriódicos y revistas 





Rebeldía —Con este titulo acaba de apare- 
cer un nuevo periódico anárquista. Su primer 
número indica el criterio que predomina en 
sus redactores. Nosotros nos alegramos por 
esta nueva fuerza que viene á aumentar nues- 
tra propaganda y anhelamos que el esfuerzo 
del grupo editor se vea coronado con una 
larga vida. 

Bohemia —Revista de arte, surgida recien- 
temente á la vida de las letras. 

Su primer número indica... nada. Es de 
lamentar la pobreza de su material, por cuan- 
to entre sus firmas figuran algunas muy cono- 
cidas en el mundo literario y cuyos trabajos 
resultan huecos y sin interés. 

Nuestros deseos son que con su segundo 
número ponga á cubierto tan lamentable defi- 
ciencia, máxime cuando la vida de esta clase 
de publicaciones depende del valor é interés 
de sus trabajos. 

En el próximo número haremos un resú- 
men critico de las publicaciones recibidas, no 
haciéndolo en este por absoluta falta de es- 
pacio. 


Para “Tribuna Libertaria” 


BALANCE DEL NÚMERO 8 


INGRESOS 


Lista N.* 97 á cargo de Tomás Mas- 
Cardis Petárera edad lo mete led ye 
Lista N.* 260 á cargo de A. B Mas- 
trandrea 0 id 1 10189 
Lista N.* 308 á cargo de A. B. Mas- 


TALE. a A A » 0.76 
Lista N.* 339 á cargo de Laitano . . » 2,48 

. » 346 » » » V. de An- 

drade . » (0.07 


Lista N.> 353 4 cargo de Félix Zito . » 065 





»  » 34»  »  » C Mosquera » 050 

» » 3ó6l»  » » Gonzalo Vi- 

cente . A BS 
Lista N.* 368 á cargo de A. Scanavino » 250 

» » 390» » >» Laitano » 1.00 

» » 30» » »Rivara . » 0.77 

» » 402» »  » Félix Zito » 055 

» » 403» »  »6C, Mosquera. » 0.34 

» » 405» » »JuanE.Ricco » 2.30 

» » 4lb» » »A.Scanavino » 1.50 

> » 42l» »  » L,Calabaza. » 0.94 

» » 422» » » B.Doba » 2,10 

» » 423» » »Gorki. . . » 1.10 

» » 424» »  » Russomando » 1.40 

» » 42» »  » Altieri. » 0.72 

» » 42%» »  »A.Reinoldi. » 6.17 

» » 428» »  » Gagadoy. » 1,00 

» » 432» »  »Camergo. . » 0,70 
Lista sin número á cargo de L. Cala- 

DAA A ARO 
Sobrante de las listas . » 0.51 
Saldo del N.* anterior . ¿»2:87 

Suman. . . $34 97 

EGRESOS 
Goma. $ 020 
OOTFÓA 1 E » 3.26 
Conducción del periódico , » 0.50 
Impresión del Número 9 | » 30.00 
Suman . . $ 33.96 

RESUMEN 
Entradas $ 34.97 
Salidas . » 33,96 
Saldo $ 1.01 


Centro Internacional 


Balance de la velada del sábado 13 de Junio 


de 1908: 
Entradas vendidas: 144. Total . . $ 28 80 
Gastos: Poluquero . NR 
Sastreria . A 
Programas 1. 3.02... 121 12:00 
Permiso : » 054 
Ti o IÓN 
Beneficio liquido $ 21.76 


Balance de la velada del 21 de Junio EY 
19.3: 








ENTRADAS 
Entradas vendidas: 91. Total $ 18.20 
Donado . RN EN » 0.17 
Tota ARIS 

SALIDAS 
Kerosene dos litros . . . . . . $ 0.16 
2 papeles sellados. . . . . . . » 0,50 
Un tubo . o MO NA 
Artista (recibo en nuestro poder) . » 5.00 
Una pantalla . . ISS A 
Peluquero. . . . ... 2 . » 2.50 
a A E 
Entradas 2.3 000 000 01.18.87 
SAMA A A IO0s 





Beneficio liquido . .. . .-... .'» 10,03 








